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4 la Patria aa roas, a,Eáieo|.e

'-¿aTdo ella es iuaceate y desgraciada,

,; Ó sin igual

tIia unta lavaré en U
.ese verdugo újfanda.

Aquí 4o juro eu lágrimas
To de la Patria volaré al
Yo á mil muertes y mas pondré tul
qual víctima á s.u amor, a»ctiaca4«;

¿ y EsgafiPÍ, <ftw»«»p.



CONTRA NUESTRA
Generosidad mal entendida.

i horror f... Dexadme... No son hom-
bres : son peores qus fieras : los sangrientos
tigres dfe la Hircania tienen rnas humani-
dad: á lo menos respetan la hermosura.
Los franceses' entraron por fin en Bilbao..,
i O Españoles sensibles ! corred , volad á es-
te Puerto miserable ; miradlos, aun están
los inhumanos. Aquella joven encantadora
fue víctima de.,su apetito brutal 5 y después
la. han atormentado, cortándola impíos sus
virginales pechos. Allí está tendida otra, y&
espirando de la misma atrocidad. ¡ Ay i
¡quantas huyendo se hati arrojado á la ítiaf
Mas bien han querido ahogarse, que ex*
perimentar los negros horrores de sus a-

j Padres desventurado», que habéis sido tes-
tigos de las muertes impuras de vuestras
fcijas y esposas , esgrisjid, el cuchilla da 1*
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venganza! Hermanos , deudos, amigos , lt«

vad tanta ignominia-con torrentes de san-
gre francesa. Vosotros, Religiosos del Coa-
vento de San Francisco,.que habéis sobre»
vividoá vuestros compañeros, vengad su mu,
crte vergoazosa,vengad los_espantosos:.$acrile"
gios que han hecho . en los templos s con
las Imágenes, con los sagrados vasos ,-,y ¡ok
Dios ¡. con vuestro mismo • cuerpo y sangre.
Deicidas temblad. No , el ser supremo ya
n° consiente mas. .Españoles.:.el Dios dé

, los Exércitos os lo manda; aniquiladlos.

La atrocidad es virtud., y nuestra
generosidad mal entendida es el crimen mas
horroroso, j Se han contenido acaso .en sus
lobos ,.en sus profanaciones, en sus homi-
cidios.?

No por cierto: cada vez han sido mas
inauditos. Madrid, Segovia, Córdoba, Cuen-
ca , Rio-seco, Barcelona han sufrido suc-
"cesivameate mayores monstruosidades; j
en fin todas y juntas han caido sobre los
'habitantes de Bilbao. ¡Ay de mil se me

el corazón.,,, ®irad alü 1.98 execra-



¿les llegar clavados en las bayonetas á ̂
los tiernos niños , arrancado* de los brazo*"
de sus madresj que los siguen;corriendo*
y gritando deshechas: en; lágrimas .- tened* I

malvados s , volvadnos esos dulces pe¿«aoí ds:

muestras 'entrañas..... -1 ellos hacen alarde de:
«u horrible ferocidad...,,-

|Son estos: hombres? ¿Usaremos con ellos
de nuestra grandeva de alma ? % Les per-
donaremos tantas injurias ? j Seremos, por
«iempre estúpidos? No í yo los conozco ¡so*

ío cederán al rigor f: su,carácter, es con-
trario a i nuestro. Nuestra"generosidad ne-
cia nos pierde : ella- fomenta: su.: perversísi-*
ifio furor. Nos robaron á • nuestro Fernán-.
dó 5 para que reinase en -España* el Tirano
de Ñapóles ,. Si hubiera- mos sufrido el yu,"
go con resignación ¿ nos queda rít ya algu'
na esperanza = de., ver: á; núes tro •••. adorado
Rey I No tengamos^ miedo;de. que.leasesf
nen. Los cobardes demasiado sáben<que lo*
Españoles que se: han sublevado poradquí»
rir su libertad y restituir al Trono al ob-
jeto de todas sus ApUf'^c <,-,u»;-_ - -
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toda la. Francia, si-clavara en sa pecho So*
berano el sangriento pufiat

Despleguemos contra ellos todo el terroi
posible. ¿Asesina el detestable enemigo <yia*
trocieatos hermanos nuestros desarmados?
Matémosle quatro mil de sus prisioneros!*.
3 Nos roba , nos ultraja y abusa de las cir-.
constancias, en que su vileza y nuestro
débil Gobierno anterior les ha colocado ?
¿.Nos presenta delante áe sus Bxércitos á
taiícstras compatviotas ,, que han tenido la
desgracia de cace en sus manos? No du-'.
damos por es*p vin punto siqiüeca en ata-
carle : pero con. mayor furor j cecretnos los
ojos á la hanaaidad, caigan si es precisa
estas iaoccates.víctimas, muertas por nues-
tras mismas manos, que si son Españoles*,
«s sacrificarán JÍMÍOÍOS en las aras de 1*
ÍPatria ;. pero .que aatcs de espiraí tengan
elceiTiSuclo.de verse •completamentereagados;.
pero q̂ ue vean, alegres como los protervos.
arrojan sus negras alaias por las anchas he-
ridas que hemos, abierta en sus sacrilegos
«Üer'poi.- E-ásatigrej\témoaoB hasta • en. sus
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helaáos. Hagámosle* e#no«r íj

los inicuos medios de que. se v'alerr , solo sir-
ve» para su total. ejctermiaio¿ No se dé
Quartel á nadie : ningu-o esclaro del pér^

¡fido Napoleqn quede,con,vida. SS aun de»*
poes de vencidos, huyendo de nuestra
justa venganza, rinden las armas y se á*
cogen ai mas sagrado asile, riegúenle i.1
punto con su impura sangra,.El que sacrifi-
que: mas víctimas francesas ese sea reputado
por mas huen Español. ¡Venganza sttéz-,
inhumanidad para con los abominable» frarí*
ceseS'l Aeerados puñales, agudísimos euehi-
Jlos 5 tajantes espadas•,. fuego devoradon..:
n© hay otro medio de vindicar la ReligioBj
salvar la Patria y rescatar á Fernanda'

JUSTIFICACIÓN-- QUÉ HACE Á LA: NA-
don Española ct Capitán Generaí d« Ánckiki-
*>'#, Gobernador di Cádiz'} acerca de su ctítí*

dw:t& es» Duponí y demás Generaíes
Franceses. ,

Habieado slio iraasbos y repatiáes lóí
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anónimos y cartas que íié tenido de varías
ciudades de España, y áuín de Madrid,
insistiendo en "qué era; dé mi honor" por ser

- dé justicia y de utilidad de" lá Náeíon t el
«xterniinio de- Duparit y denlas Getief'ales
franceses:• añadiendo' álgú'nos que" debieri

•extenderse1 tari sangrienta, exectíctotí á td-
• dos los piisionéros : creü' áe: iiii debfcr tná-
• infestar las razarles qac me Üiri é'stitíiutá-

do. í no acceder á. tan crueles deseos j- y ${

á.:. aponerme vigoroísameiití k <jute: sc: püdie-
• «eri; re'áíiza!r\-
- Confieso q[ue los primeros án.ónim'os que*

. xecíbí., por su mala nota, escritura,, y

.rusticidad, los . creí productos de; sugetos

despreciables, á q'uigncs los crímeaes -f

grosera . iguoraacia hacen mirar con pla-

cer k efusión- de sangre htíníana 5. irtas que

.d.espues, por la .pulidez y buen raciocinio

" de otros, me" he llegado1 á persuadir que

. éstas se;itknientp^,s_é; Hiri eíte'ndido á per-

sonas cultas -(Jué no cáre'ce'rf-de instrucción:

y no puede dexar dé sorptehendefme y auti
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tengo de mis propias luces ¿ él ver"
sus opiniones estén- tan dianaetralBíente" opues*
tas1 a las niias,- que'voy á exponer coa sea-"
ciilez ,, para-' que puedan* ser* valuadas por
todos.- ' • ''•

En primee lugar: ni exerzd1 ni quieres'
éxercer ningto poder supremo•:• es l a jun- -
ta de Seyilia- lal- <jue" ha dispuesto1, por' ra-
zones que só'rt bieii poderosáts> y' qiíe: nose
deben dar ai públicar lá" expottaciotí' de
Dupont y demás Cíenerales franeeses. Sol®
íne iaá tocado1 obedecer s. púes: no* entra eií
mi carácter , ni modo! de pensar, eifesisiír
jamás á ninguna- autoridad- ya constituid^
lo que soio! puede" afráer disensiones cM-^
les , que son el supremo matde Una Naciofí
y que no perdonaré- sacrificio por evitar"
siempre.- • • : •

Pero prescindiendo de este . sólido" t&oit*

t o de mi conduela, jcóm.o: godria yv |*-~

mis adoptar una venga'nzi atroz, que atfac*

ría funestas^y horribles cóiiseqüeuciss ? ,

Si Marat , si Dupoüt, si Jvínot, U

tropas que mandaban ha» asesinado 3
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, robacfo f, saquead© hasta los tewt*

Jilos, habrá sido sin. orden de su Sobcra-»

So, ó coa ella. En el primer caso, él los cas-

-tígará; y .eu.el-.segundo» si nosotros ios cssti-

gámos, no sn el acto natural y de toda iay

de, cesistir la fuerza, coa la fuerz>ar sino des*

puteé de rendidos, de deponer sus armas £a>

áo^ en el Exido de unat capitulacian aea-r*

dada por la úaíca autoridad iegítiinai cu

tal casa Napoleón no podria dexar de usar

del dareciio de represalia, y de consigüien*

te hariamas victimas de su ira- á todos los

que su sórdida política no quisiese conser-

van Las sangrientas axecuciones-q-ue resul-

tasen ,. harían llsrar amargaeoeatc á toda

ia Nación j iftcíusos aquellos mismos que a*

&ora piden .el suplido de JÜüpont, Todo*'

exclamarían, rae parece, entonces: n Mor-

d í a , que poFta edad» es-tudios y expericn-

iteisty debías prevecr los fu¡iest»s efectos de

^nuestros deseos ,. ¿ cómo pudiste acceder á

s)eik» i ¿No conociste qite scslo eran pro-

i9 dueidos j»or el feo aspecto de las atroci*

M da.desd« tes fra»ccseSj por las comina a»
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de un vuígo indiscreto que-ja»*

mnás combina, que no vé sino ío que tooai¿

«y que siempre se guia por primeras impre»

«siones ? Si io previste , eres un traydor } j

usi nó , un. estólido. "

Esta misma falta de combinación del

vulgo, su constumbre de-no pensar, y de

guiarse por primeras impresiones, son causa

de que el paisanage, y mas las mugete?

traten mal en todas las guerras á los prisio^

ñeros, por no reputarse expuestos á repte -

salías , y prescindir de las que el enemigo

tome í su vez. contra el valiente y honra.-.

do militar que los defiende. Mas este, qus

inmediatamente está expuesto á sufrir'.to-

da crueldad que exerza con su enemigo,

es gencrosao.y humano. Nuestros campeones

de Baylen , que .intrépidamente;arrostraron!

los violentos ataques del enemigo,, que veia»

á sus compañeros muertos , ó exhalando

los últimos suspiros, que se miraban cubier*

tos de su,propia sangre, fatigados y coa

mil carencias: aunque habían sido testigos-

«sedares de su., depravacioa é
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Dupont y su exército rinaen ías ar->

ffltas j los perdonan-, deponen1 su ira, les con-
ceden siís equípiges, y tienden magnáni-
ínaiíiente sus- manos- para alimentarlos. Ta
es el efecto que produce la idea de versé
fe ietnéjante. situación.- Mas áTr contrarior

los habitantes íetitádos-del- teatro-de la guéir-
**a , ios que eSfá'rí exentos de' la profesioa-
Ih'iíitar,- losqtte la • huyeii y evitan- por'pusí-
laaiinidad ó vicios', ios q-x-2' qaicr ea- mos-
trar' el valor de que: carecen,^ echando
brábáias y criticando las operaciones mili-
tares, queríertdd dar á entender que en ellos
£s encuentran- mas- pericia y valor ¿. esios-
•taies son los que revestidos- del denuedo-
de Un tertfuga quieren posesionarse; de «tf¡
oficio j y eSterthinar á los que sus genero-
Sos compatriota^ hari vencido, de modo que
•<£.a la realidad desearían excícütár I» que es-
ts Hace con los delincmentes que ha apre-
hendido la fuerza militar j y ion también t

íos que en lá presente ocasien han- saquea-
do i-los rendidos , nó con el noble fin dé
|woveer al Estado de medios para eonti-*
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nuar la. .guerra , ni coa .el justo de restl«
tuir á sus verdaderos ,dueños ¡lo robados

?ino de apropiarse el Jaotin , -faltando á
toda ley y propiedad.

Por fortuna , solo .el popuíasho ,mas ab-
yecto se separa en esta parte de ¿a gene-
rosidad y nobleza del ..carácter Español,
No ofender al rendido , no vengar las in«
?urias en el calcio, y perdonar á. quien se
humilla , son virtudes, indelebles en -el co-
razón Español. Solo el yído arraigado,
la miseria proveniente de una pésima edu»
íacion, y la mas grosera estupidez . sotf
capaces de borrarlas.

D& otra parte ; después de I4 introduc-
ción de la Religión Cristiana } y después
de la civilización que esta antorcha lunú»
nosa de la Divinidad ha dado á sus Na»
piones escogidas, después de conocido el
precepto de amad á vuestros enemigos, to«
¿os los pueblos que la siguen han depues®
to las crueldades y fierezas permitidas y
usuales antes en las guerras. Degollar ios
prisioneras, mutilarlos y reducirlos á h
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esclavitud , era su triste suerte, Y qué ¡,se
¿retende ahora , separándose de la Religión,
«ie la humanidad y de toda cultura res-
^a.biecer estos bárbaros usos ? No lo cree-
ré jamas de mis compatriotas : por el con-
trario, espero de ellos que rectificarán sus
ideas, y dirigirán sus conatos, no á una.
venganza baxa y sin peligro inmediato, y,
$1 á aumentar con sus personas y hacien-
das las medios de hacer una vigorosa y
ifiuy activa guerra á nuestros enemigos, á
JJO solo arrojarlos de nuestro territorio, si-
so á introducirnos en el suyo, haciéndoles
experimentar en los compos de batalla lo
t>ue puede el resentimiento de una na-
«jipu noble, pérfidamente engañada, y gra-
vemente ofendida.

Cádi?6 de Setieoibte de 1808.rr Tomas
áe Moría.

NOTA,

_!•' MI Editor de sste Periódico ha
ékf &* l7ui¡k% las reiuitiíiwgf ítmatos-dél



gus prepuso en s ' p ^ ^ } ,
dobíe objeto ái qas et mismo Público decida qwt}'
de ellas merece el premio , y al mismo tiempo dis*.
mía por muchos iadas un as,unto tan interesante*

Sefiar Editor del Almaces Paírióticq: he

leído y meditado con la mas profunda aten-

ción el Problema que propuso V. ensupri--

Hi.cr quadcrno , á saber : "¿Qué raodificacia-

íies hará sin duda ca nuestra Constitución.-

degenerada el joven y adorado Rey Dqn

J-Ternando V I I , previas ú s , sabias cónsul^,

tas de los célebres Varones Españoles ma$

«•rninentes en la ciencia de la legislación ?_

i Restablecerá las primitivas leyes de la Es*

j>aña de Pelayo , San Fernaado,&c. coa

identidad absoluta ; ó acabándolas de per,

feccioaac mediante algunas cortas corr«c-

gioaes á causa de las relaciones actual».

4a nuestro suelo con las Potencias de Eu-

í,opa, formará un Gobierno enteramente

sólido, á fui de ponerhol para siempre á

c,u.b¡exto de ' la horrorosa ambición délÍJésr

preseoís. 4.9). U.üi.Ye.tSQ\ I de), fúro^
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tnaquiabélico ,de otro «jualquier íirano, ó

infame Fayoritpí" Conozco que su resolu-

ción es de la mayor importancia; como ar->

diente patriota me he apresurado por ha*

liarla .: y aquí .el resultado de mis conti-?

púas reflexiones. $i bien mis talentos polí-

ticos no son comparables con los de los

Floridas-Blancas , .Saavedras , Joyellanos?

Mehndez Valdés , Cienfuego.s, &c. &c*

Sin' embargo me ^initpan .sus puros y no«

bles sentimientos, y me atrevo á presentar

mi opinión á Ja faz de la jEspaña entera,

jen una época, feliz, en que yá á congre-

garse la Junta Central Soberana, á cuya

$ábia censura fugetQ mi escrito.

E S P A Ñ O L E S :

XSl o basta vencer exércitps enemigos para

vivir felices. Es necesario reformar nuestras

políticas3 si queremos evitar o,'
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lia. y w&s ?eClC? J°s m a í£« W e c n el di»
nos afligen , y de <jue «un no estamos lir
fores. Una nacipn no puede prosperar «in
Mil buen gobierno , y no puede tener este
¡buen gobierno sin urna Constitución, ó (10
que es lo mismo) sin unas leyes funda-
iHentaíes que ella misma establezca , y ve-
le sobre &u observan cía.

No creáis que los Reyes vienen enviado»

de Dios á los pueblos (1% como os dicen los

«[ue quieren «er Rayes, y Reyes arbitros de

vuestras vidas y vuestras h-aciendas. La vo,.

Juntad de los pueblos es la que hace los

Reyes, y ella misma los deshace quando

estes abusan de los poderes <jue el puefelo

Jes ha confiado. Un Rey es; un General, u t t

Administrador nombradp por la nación pa-

ra que vele sobre sis defensa exterior, man-

tenga la tranquiliiad interior , y promuc-

Va l& rique za y ía prosperidad de la na-

ción y de todos sus habitantes. ? T si á un

administrador se le concediesen facultades

ilisnit'adaí para dirigir una hacienda, sip

qus «a d«eño rdase su conducta, a¿ ls#



tomase jamas cuenta cía su aasmiustracios

qué seguridad tendría est® Hacendado ••-de

que su administrador obraría conforme i,

sus intereses? ; No podría arruinar ai a-

jtno $ia. saberlo., reduciéndole á la miseria

. y • á la tiesoiacioü?....

Fíe aquí , Españoles .compatriotas mísss

- Ja triste suerte que tíos cupo por haber coa-

( Saáo demasiado en nuestras .Reyes. Noso-

tros los; hiciaios , pero no hemos velado so-

bre sus. obügaeíoncs. -Ellos abusando d.e

nuestra confianza ciega,'se entregaron á sus

• placeres-tratándonos como esclavos,-instru-

' rnentos viies de-sus capíichas, y todos núes--

íjios afanes no pudieron contribuir mas que

'áfospentar los vicios de una corte desea-

J'reaada., y de unos ministros insolentes y

¿espolíeos.

" Es-iañoíes . despertemos de una ve?- de

nuestro" letargo. Llamemos á nuestro des-
¡ graciado Eenvacdu, .pues que es Español

' y nuestro Príacipe , arrancado de nuestro

'/...seno por la ¡r.as vil íraicio.n. La España le

• • ^ » v basta '; porque Uüigáu Sóbéraa»



tiene facultad de despojar á otro de su trp-

no contra ei consentimiento de la nación

que le proclama y le sostiene. El agravio

hecho á Fernando fue un agrayio hecho á

la Nación eat era , y esta debe vengarle por

su honor y por su libertad é independen-

cia. Pero quando vuelva Fernando, -7 esta-

remos seguros de que otro Ministro .dexe

tle abusar de su buen corazón, y nos.vuel-

va á perder como el infame Príncipe de ¡a

Paz y cus satélites, á quienes se entregó Car

los IV. ?.... í Podremos asegurar qne ios su-

«esoíes cíe Fernando serán tan buenos co-

mo este Príncipe ?.. Al contrario , lo mat

9sg'cro ti y siempre ha sido , qas tras de

MU bazii Rey vienen ciento malos, indig-

nos ¿e manejar ios intereses del pueblo que
se pone bzxo- su cuidado, "f sobre todo «i

un hombre solo no puede cuidar una. íia-

cieada , ícótno podrá gobernar un hombre
solo á uua Kacicn cutera?,..

ispaSoies: no mas juego, no ra« indo-

lencia sobre nuestros' ajas preciosos aere-

«hos. Pvepelainos í ios Tándalos -frángese».



fifias allá de los Pirineos; per» desde ahora

XcsablezsíifHos un Gobierno firiae y liberal que

'aiiaucs en el trono de España á Fernando y

sus ^sucesores y asegure para siempre la liber-

tad y damas derechos de ía Nación.

Una Monarquía hereditaria en cabeza

4.c Fernando y sus descendientes gs la forma

de gobierno que debernos adoptar , pero ba-

jaca una Constitución que modere y ' ñxe los

"ihnites -de la autoridad Real , y ai regle las

-relaciones que debe haber entre la Nacioa

j el Rey.''Nuestras antiguas Cortes mejor

' organizadas, seríari el antemural, como en

•©tro tkropp ]»'• fueron ? contra el peder ab-

•«cluto y arbitrario áe los Reyes y ¡sus Mi-

-p-isttQS. En ellas manifestará la Nacioa &l

'Key las necesidades del "Estadp y acorda-

••ráa con él lo que coiívenga ai fc>iea de ea-

•ttunboo. Un €onss¡Qd? Estada compuesto da

•'fíEpañoIss hocradoS;, patriotas y-sabios, iluí.--.

jyacá y fix.ará : h 'roítuiíad ¿el Rey ? y

l p ' libertará de' la perfidia y las, asechan*

aas de sus Miíiistros, 'Y na Secado ó mía



eía ds la Constitución, y se discutiría t a
S>ü seno los- artículos de. paz y guerra, ios
tratadas can otras naciones > y o tres.asu ri-
tes de alta importancia , sin cuya díliberiiV-
cion nada podrá-acordar- definitivamente e?

T en fin el orden judicial ó la-administa*
«ion de justicia- estará encargada á Trit tí-
ñales consagrados á este solo objeto sin in-
tervención ninguna en.lo gubernativo, po-
lítico y enonótni.co de la Nación,

Estas san las bises generales «sobre «jue-
Aebe reposar el gran edificio de la libertad
española y desús Reyes. Solo resta ahora
que todas nuestras • Provincias, se rcafiiri
para levantar este edificio 3 para formar Js.
Constitución por la q,ue . se ha de. gobernar
en lo sucesivo esta vasta -Menarquía.- Las
sabios nacionales presentarán varío? pro-
yectos razonados de Constitución á íín ác
ilustrar l'a- opinión, púbika , y ausíiiar á
nuestros representantes en Cpríe.s, enlasq'ja
se sanciu;iará la aae meresca-su aprobicioa



pocler--íegislatiwo, el poüer extcutivoy et.fsdír

judidt.l. A lo tnciioj coa presencia de toaos
estos proyectos de Constkucioa podrán las
•Cortes formar coa ai as facilidsni otra que
reur.a todas ias ventajas, y nos asegura pa-
ra sisüiprc todos los bienes sociales que de-
bemos prometernos en ias actuales circuns-
tancias , que solo se presentan asuy de tar-
de em tarde.

( t ) ha deccitn de los Ré'ytt pertenece al
Fueijís : y asi fue establecida canformt á la Ley
¿ivina. Santo TOLIUS, L'.ac. Quest. toy Arí. i

Ad populum portinct electio principutn:
et hec fuit institutuaa secundain íegcm di-
viriam. &c.

La siguiente tarta que $e "h* dirigido al
Ulario , JS instrta sn «líe Periódica far str
bástante txtens*.



"• Se&or •-• Diarista : parece, que V. se ha;

olvidado.-.de mis reprensiones y amena-»

zas $,, .j.piensa V. que ya se.ha muerto Pan

tricio •Hispane.-? Pues , no Sre&or ; qae aun..

•vive para azote, de.ios malos, para exter-

minio de los- traidores , y para-aguijón de

los indiferentes y apáticos Españoles- que

se entibien en la defensa de nuestra justísima

causa. No ¿iré .que V. pertenezca erúera-

tacntc al número de estos áhiaos ; pero.

sí que de algún tiempo acá se Le puede

equivocar con ellos. Diariamente esputábaos

de V. que. se presente al público , como,

órgano de la opiniqa .general, como pane-

girista de los büeaes Patricios, y como cen-

sor acérrimo de ios vicios y aun de la*

•defectos que quieran echar raíces entre.ao-í

soleos. Pero diariamente nos- viene ' / .des-

pachando rail paparruchas , y especies

absurdas, ó frivolas y áigaas de úcsr

precio. Por manera que exceptuando las

noticias de oficio, y algún otro discutir



(120) .
sillo moral ó político que v. copia J
interesante ofrece su Periódico, y por ces-
siguiente, poco se puede agradecer su tra«
bajo. No , Setlor : la cosa no vá bien. Ami-
go rnio , errar 6 quitar el banco ,• que no
faltará quien ocupe su pueste. ¿Se ha pe-
netrado V. de sus ventajas y dignidad,«
piensa que el suyo es un oficio material,
(miserable y de mera rutina? Hombre ago-
cado , ensánchese , conózcase , ake la vis-
ta , y descubrirá un campo espacioso don-*
de puede dar libre curso á mil pensamierT
tas nobles , á mil proyectos de dicha uni-
versal , á mil planes de virtud y patrio-
tismo. |No ha visto V. á la Nación que
¿e esclava se ha hecho Señora , y rio la
"*•£ caminar ahora á pasos de gigante en
?a carrera de todo lo grande y heroyco?
Fues póngase V. á su nivel cu lo posible:
yrocure tomar parte en esta nacional gran-
deza: en una palabra , sea V. espaásL Or-
gulloso con este nombre , atrévase V. á no
desear sino eJ instante en que yueda sa-
erifkarss todo eu el aliar 4c tan, august*
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•pitria. Ahora mas que nqjica se debe creé*
que cada Ciudadano es un soldado que
ía defiende á su modo, Todos estamos ar-
mados. Ella peligra ; sus hijos debemos sen
j realmente somos otros tantos héroes, cea-
iinelis ilustres que velamos en su custodia,
defensores intrépidos que corramos á escu-
darla sobre ia brecha. Ya se ha visto qué
un Guerrero español se distingue esencial •*
mente de los demás, y que ostenta cierto
Talor y ciertas prendas superiores á las que
se han observado en los de otras Naciones:
publíquealo Tragia y les Catalanes, Palafox
y los Aragoneses &c. Un magistrado Espaúol
tiene un no sé qué de sabio , de profundo,
y de tnagestuoso que me hace olvidar á
los Sulli, á los Colvert , á los Tutgot , á
los Pitt y á ios mas famosos de Europa.
Díganlo Jovellanos, Saavedra, Floridablaa-
ca , este hombre sencillo y sublime , este-
Padre de Ja Pasría conservado por el cié-
le para redimiría. En fin hasta los artesa-
Mus Españoles son sin duda en su esfera
«nos hombres superiores, y la Plcfes raiŝ
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m& sé.ha portado de uii modo que asom-

bra. Siendo así, \ V. solo, el Diarista dé

Badajoz , había de quedarse atrás , y no

ser lo,que debe ? No lo espero : el destino

ác Redactor es demasiado noble para que

V. no pi-ocurc scstefici'lo con k elevadla-

j patriotismo c{uc se merece* Por deconta-

¿o es de sti inspección hacer un elogio

continuo del incansable zclo ;de ias sabias

medidas y acertadas disposiciones con que

ias suprcinas Juntas defienden la causa pú-

blica , cinglándose reciprocamente la gloria

de salvar la aacion. Considérelas ¥ . coma

otras tantas col;:;nr;as de este gran edificio,

y haciendo tía justo aprecio d"c sus luces

y demás eir.incnv.es prendas , excitará á

los • magistrados inferiores í que la imiten,

é inspirará en los sóbduos una coníianza

tan insta como laudable. El próximo esta-

k'tucirn'iíiito de li junta Centraí , ia anno-

ni;jsst cüüíráiCinidad áe los Seíiorcs Dipu-

tados , su p>-ouúu>d en reunirse, &c. es

üii objeto el ¡n:ts digno de la plu-.Tta de

un t:s<.ritor patriota. Por otra parte el o"



áio eterno «jue todos alimentamos contrallas

Franceses, aunque tiene raices profundas e«

nuestros corazones, necesita á veces de ios

-graades esculpios de crueldad y tiranía «ju»

ftiios co.ínetcii para que crezca mas, si posible

fuese. Celebre V. con el mas arrebatado

•entusiasmo nuestras grandes acciones de ai"

•roas inflame el ardor de nuestros 'héroes

triunfantes , y¡ llore también sobre la

«rúa ¿c los guerreros inmolados en las a-

ras de la augusta Patria. Pero sobra..todo

atrévase V. á declamar contra algún uue-

Va abuso 5 contra alguna preocupación íir

•tal, contra stigun peligro que nos amenaze.

Ca-áa buen ciudadano aun en circanstaa-

xias menos apuradas es Un santuario don-

de habitan siempre la Verdad y lá. justi-

cia ; y cada hombre publico, ó de alguna

iíiií'.icucia, debe ser en el día u:i oráculo que

•las anuncie con intrepidez.

La verdad es una necesidad del lio in-

fere } y sobre todo una necesidad de ios Es-

tados. Todo abuso nace de un error : todo

delito , ya particular f ya público tío es aias
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que uti cálculo faiso del entendí miente.
Hay un grado de conocimient» , á q&e se-
guiría el bien inevitablemente; para acele*
l'ar este feliz momento, es preciso aeele*
tar las laces. Los que gobiernan á ios
hombres, no pueden al mismo tiempo ilus-
trarlos. Ocupados §a obrar son arrastrados d*
un gran movimiento , y su alma no tien«
tiempo de detenerse sebre sí misma. Así
«jue , se ha establecido, se ha protexid» en
•todas partes £ una clase de hombres^ cu-
yo estado es gozar pacificamente de su pen-
samiento , y cuya obligación es activarle
para el público; unas hotfibres , que separa-
dos de la muchedumbre, recogía las lu-
ces de los países y de los siglae , y cuw

yas ideas deben á cerca de todos los gran-
des objetes representar , por decirlo así,
á ia patria las ideas de teda la especie hu-
mana. Estas son las funciones del Publi-
cista patriótico. La utilidad constituye SQ
grandeza. Esta exige un genio profunde^
una alma elevada , un valar iiiirépid»: su-
pouc ei mas ti<rao senticaicnto j \& vif"
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tu i roas digna dei hombre , á safeeí -si
ardiente deseo de la felicidad pública. Me
gozo en la pintura de este ciudadano ge-
neroso meditando dentro de su gabinete
solitario. La Patria está á su lado: la
justicia y la humanidad están «afrente: ía
imagen de los horrores de los pérfidos e-
aemifos le rodean 3 eí furor le enciende,
y sus ©jos brotan lágrimas de indignación
•y despecho. Entóneos descubre á 1® lexos
ai avaro , al magnate indolente ; y en su re-
tiro les envidia el privilegio que üenea
Ae poder disminuir ios males que afüxeq,
ai estado. ¿Y yo, dice, no tengo nada pa-
ra aliviarlos ? ¿ n® tengo mas que mi pea»
samiento ? ¡Ay! á lo menos hagámosle u.
til á mis conciudadanos. Al instante sus
ideas se amontonan áe tropel preci pitada-*
mente , y su alma se arrebata , lánzase fus-»
ra de ú misma , y se derrama por toda
la inmensidad de los objetos que la cir~
emulan.

Finta los desgraciados que gimen baso
(si yugo de la gsScrsble tirajiia. Fcae en
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.movimiento á esas almas indolentes y frías

«que miran con hidit'crescia les infortunios

¿ • sus fguiejantes. Hace por decirlo así ge-

niosos á ;los aiúcrablcs que han erigida

en su corazón mi altar al Eios I'luto , sacri-

ficando en él los iras viies bobeamos. Ex-

eíia el odio de los Ciudadanos centra a-

<jucíios hijos espurios de la Patria que ar-

rastrados del oro- ó de la ambicio» be han

conjurado contra elia para venderla in-

fímeriie1. Inspira el amor de, k s leyes ; La-

ce venerar la santidad ds la Justicia j re-

coaiiei-ida el celo ilustrado en los Magis-

trados, elogia los sacrificios- geaeresos de

la r.c;hlc2.a: ea una palabra habla á los hom-

" b r c s £ l l l adularlos y ña temerlos.

Tal d.bc ser el caraíter y tes ncblc»

fur.düacs.de un redactor español. No esira-

-.r ,. , ; -«letrado de su dignidad me

, ..,,•.;..,.),) v b'íblado en un tono was

«u¡ famUiar. Es muy ¿iñeil tratar de co-

,.^3 grtudes ílii que el esúío ie eugraucM-

• c a tarabicn. Ademas d£ estos objetas ger.c-

« i 5 S , «ele Labet aiiQS pasag^o* b¡i« de
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1 « circissttr.das , como por exstnplo •: «*
de su deber reprender y aurnidieuliza-r el ia-
discrcto llanto de jas madres impertinentes
«jije eftübian. el .ardor de sus hijos, y no
perdonan medio para apartarlos del ser-
vicio 'Klilkar. En fia á cada nuevo abuso
y error exijo de V. que alze ia voz , y
en • iioaifere de ia. Patria lo persiga hasta
destrairlo. Insisto ea ,ia «agrada obligación
que- tietje de publicar la verdad, fundándolo
ea que p.or haberla callado , nos hemos
perdido; pues sepa que al entrar los Fran-
ceses en España había muchos hombres
grandes que conocían sus pcrñáas ideas, la
traición de G-odoy , &c. , y si entonces Íes
•hubiera sido licito hablar ¿ aos, veríamos
ahora ea situación tan apurada-, hubiéra-
mos sufrido tan iacaleuíablas daños? De
niugim modo. ílsgaío V. así , y cuidad»
(¡$¿1 QIYZCÍÍI^SV ms $\i censor^



ías tareas que los sabios de todas las
viñetas tengan á bien remitirme, vendrán
francas de forte, dirigidas: Al Editor del
/Ütnacen patriótico de, , Badajoz. Cada
cuaderno de ¡es tres , que hé ofrecido jsufciícar
al mes , nv.nca baxará cíe j a faginas , y será
de un yagzl mas hermoso y de letrfl mas me-
nuda tjue la dei Jjiarío. Está abierta una
mícrkicn por dos meses. Los Suscritores resi-
dentes en esta Ciudad pagarán 12 rs. y se les
Ikvarán á ms casas ¿os cuadernos. Los de fue-
ra cíe ella , pero residentes en la Provincia^
y ios de las demás Provincias subministrarán
14 rs. y se íes remitirán por el Correo á sus desti-
nos. En Badajoz se suscribe en la Calle de la Sp-
leáad ISSúm. 1 5 : en C6.di% en Casa del Co~
vierciatite Don José Francisco Revilla, Bar-
fio de San Carlos frente á la muralla: en
tfcid en la Calle de Santiago } IV«m. 14.


